
Calendario  de  Cuaresma  2013 
Que cada día tenga un objetivo… para resucitar con Jesús en la Pascua! 

   FEBRERO  13 
Da lo mejor de ti. Darse 
uno mismo al máximo es 

la prueba de amor más 
grande, como Jesús. 

14 
Da de tu tiempo. Se trata 

de dejarnos a nosotros 
mismos un lado y pensar 

en el otro: eso es amar. 

15 
Repara… tu corazón, tu 
vida, tus relaciones, tus 

sentimientos, tus ilusiones 
… todo eso que en tu vida 

está roto. 

16 
Comprométete con una 

causa. No entierres tus 
talentos, ponlos al 

servicio de tu comunidad, 
tu familia y de tus amigos. 

17 
Aprende a ver más allá. 
Detrás de cada cosa hay 
un corazón humano que 

intenta ser escuchado. 

18 
Toma responsabilidad. 

Eres responsable de cada 
uno de tus pensamientos 

y acciones. 

19 
No tengas miedo… de 

pedir perdón, de ayudar a 
otros, de conversar, de 

tender una mano. 

20 
Redescubre a tu familia. 
Intenta reconocer a todos 

tus familiares, escúchalos, 
acógelos y ámalos. 

21 
Ten voluntad.  

Cambiar no es un acto 
milagroso. 

22 
Saca tiempo y espacio para 
orar, pensar en Dios y tener 

algo que decirle. 

23 
Deja de quejarte. Agota 

las posibilidades antes de 
quejarte y busca nuevas 

soluciones. 

24 
Enciende una luz. Prende 
una velita en una iglesia o 

en tu habitación. Recuerda 
que la luz vale poco y 

ocupa todo. 

25 
Escucha atentamente. 
Presta atención a lo que 

te dicen. No emitas juicios 
rápidamente. 

26 
Sé un ejemplo. Que tus 
actos comuniquen tu fe: 

es la mejor manera de 
evangelizar. 

27 
Busca lo positivo en 

todo. Hasta en el dolor 
hay algo de positivo. 

28 
Organiza tu vida. El 

orden te ayudará a 
conseguir tus objetivos y 

sentirte en paz. 

MARZO  1 
Ponte en camino. Para 

llegar a donde deseas no 
basta con quererlo: hay que 

trabajarlo. 

2 
Renuncia a tu egoísmo. 

Explora si eso que 
quieres es una necesidad 

o un capricho. 

3 
Corta por lo sano. Pero 
recuerda tener paciencia 
contigo mismo en lo que 

no puedas cambiar.  

4 
Comparte tu fe. Habla de 
lo que crees con amor, sin 

imponerlo pero sin 
ocultarlo. 

5 
Enseña y aprende. ¿De 

qué te sirve todo lo que 
sabes si no lo puedes 

compartir? 

6 
Olvida y libérate. De 

nada te sirve perdonar si 
no olvidas. 

7 
No juzgues. Criticar no 
conduce a nada bueno. 

Ora por el bien de todos. 

8 
Sé compasivo con tod@s. 
La compasión es tender una 
mano al que lo necesita. No 

importa lo que hizo. 

9 
Transmite la Palabra, 
creyendo y viviendo en 

ella, leyéndola de tu 
Biblia algún día. 

10 
Perdónate. Si Dios te da 

una nueva oportunidad 
¿por qué no te la das tú 

mism@? 

11 
Mira hacia el horizonte. 

¿Acaso esta vida no puede 
ser el preámbulo de una 

existencia definitiva? 

12 
Di la verdad con amor. 

La verdad no tiene por 
qué ser cruel. Ten tacto 

para decirla. 

13 
Da lo que no necesitas. 
Quizás otra persona que 
tiene menos lo necesite. 

14 
Vacía tus alforjas. Tira 
las piedras que cargas 

para que quepan cosas 
nuevas. 

15 
Ayuna. Prívate de algún 

capricho, pero no para creerte 
mejor, sino para sentirte en 

comunión con la Iglesia. 

16 
Reconoce tus errores. 
Reconocer los fallos no 

es debilidad; es una 
oportunidad para crecer. 

17 
No te condenes. Ábrete a 
la misericordia que te dice: 

“anda, no peques más”. 

18 
Agradece. Incluyendo las 
cosas que no salen como 

quieres. Es parte de tu 
vida.  

19 
Ora por los sacerdotes. 

Hoy es el día del 
seminario, y quizás 

puedas dedicar un rato a 
conocer cómo viven. 

20 
Consuela a alguien 

triste. Y tú mismo serás 
consolado por eso. 

21 
Bendice todas tus 

experiencias. Todo tiene 
su lugar en el plan de 

Dios, no lo olvides. 

22 
Convéncete de que eres 

amad@. Por eso Dios te dio 
la vida y Jesús entregó la 

suya. 

23 
Descansa tu mente. 

Deja de castigarte en tus 
pensamientos. Reconoce 
tus errores y descansa en 

la fe. 

24 
Nunca te rindas. No 

importa lo que suceda: con 
cada piedra que te 

encuentres puedes construir 
un camino o un puente. 

 


